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-Corresponsales en 

orientación 
El Mitiistro de Hacienda señor 

Cobián tiene en proyecto un cúmu­
lo de p'anes sobre 'a regeneración 
y levantamietilo de n\xq$^,j;:íédm,, 
y «le nuestra H?icienda, que mucho 
dudamos que pueda dar i todos ci-
wia ea la manera y proporción con­
veniente. 

Aparte del empréstito de 1500 
mll'ones, preocupa hondamente al 
Ministro la Hacienda municipal 
y sobre todo la carestía de subsis­
tencias y rebaja arancelarla. 

Esta orientación del Sr. Coblán 
hacia el remedio de este problema 
que es uno de los más generalmen­
te sentidos y sobre todo de ios que 
exigen perentoria resolución es ya 
de por sí laudable y digno de que 

Junio de 1896, se aprobaron los vi 
gent s arance'es de aduaní^s y ca 
da cinco años procede su revisión, 
á nadie e r t rañar íaque hubiese lie 
gado el mornejit© de marcar una 
orientación en rmestra política co­
mercial. 
Celebramos, pues.la excelente ap-

í^tudenqne^e Jia colocado' el mi­
nistro de Hacienda con relacción 
á estos problemas tan intensamen­
te sentidos, y preciso es que no se 
quede todo en mero anuncio. 

,,-.-i-.j-(«f^»^ ,-tlB-V>«iiXi*»^^BV"*f*>WMI* '̂,«*-J»i*.r"^W '̂u*t^l?H*-Vj-. -

Madrid al día 

lüii. imíSLÍti Tisnelb 
El adulterio, ese f«tf«!iico espectro 

que tortura nuestras ensoñaciones 
de íiolteros y que es la eterna pesadi--
lia de lo* c isados, merced á un que 
rido amigo mío en lo poiyenir ni 

se le pres>e el apoyo á que todas iass-»9i^W<»^í^**^"^'* («tÍgQjot;Wasone», 
gcandes Inciativas ^ebe dárself:. 
, El «b%ratan^<ento 4e ¡as s u ^ i l -

feocias es ua prob ema lan funda-
n^ental como ei que más.iLo^ artí« 
culos de primera necesidad van 
ciida vez pncareciendo más, ha 
ciendo imposible a vida de UiS 
c'ases pobfres.que ven subir los pre 
ciqs eje '^s especie^, sin que, por 
eilQ se less aumente la se rihución ó 
jortiales q u e p e r c i h ^ j . t^mq pare 
peria ser lo lógico en principio de 
pana justicia. 

J^SÍft l.Qin«íri9|íl.e...cafe.8.ii,a, ,.Mnida 
^1 pfóblenla de la viyi.eilda,.taml) én 
Cftra y por éeri\*9 a'níhigtén*^, 
hace que caminemos de mal sn 
ppor, dando todo esto 'ugar á que 
de vez en cuando resui^Q^'^^icp 
conflictos del hanjfefe y que tanto 
molestan y ptpjwdican ?ai s-rie¿ted y 
coímpe'enda de ¡os gobiernos. 

Parece ser que el señor Cob l^ 
piensa atender á estas rapi ta l ts 
cuestiones tendiendo á la munici 
paUzación de 'og servicios, la coo 
peración, el es'abltci niento'de al- ' 
macertes y depós to»; generales y 

ni liará que m^nos serenas se \\fi&n 
dp sangre. La lnc<^gnita estl resuelta 
-r-ŝ eĝ ún mi aiBÍgo,T-y como crfít̂  que 
n¡ el futuro Presidente del Congreso 
inspira tanto interé-^ romo este Wans*-
cedent lísim® proíblenia, f'fatoitamen-
te b indo al lector l?|3 decls'aciones 
que mi amigo ¡me h i o , aunque no 
regipnndb'de Ins rebultados positivo»; 
que puedan ol>ten(^se. 

.^usHbe^-r-díjorne—quejimál^qui» 
se tf̂ ner novin por temof de que me 
enai^orase y llegara á consuntHr la 
locura cel matiimonio, Pero como mi 
temperfimento necesitaba de emocto-
n«Sy«i|»a'aiBÍ1i^ la desasan que la 
ausí-ncia de f-moríis me progeirc'O-
nabí, eiTípecé á djl piiar I-. í^iuna 
quf heredé de mis padres. Mav̂ ;. ^odo 
acHba y mi dinecic| se acabó t'lRdoiéa, 
K» teatífe|,.,>¡ coches, ni ¿n-iil̂ . qo« 
signifícase g«sto<áe una e»n>ld|^ por 
p^eqV5** qp^^^ues ĵíiroe ¡e ̂  t»ba ^ r m i -
tifio. El ?bur'imientQaiereíac|»Í un» 
féro¿1fonía. D»tidí piaseiar p o r | | Re­
tiro, solo,-«ni «í»imo (tiMr'go cofl mi 
de<>e pTanz^. En uno de miádseos 
vi á una joven belísima y me^^^ntu-

otros que puedan acrecentar los sia*m6 l« elegancia de sus mod|^s, ti 
ingresos municipales^ contribíiyen- dulzura d« su yp;̂ , SÜ ros'to |p ;é l i -
§<yá la b^raiwr^ d e j a ? s^msten- cp, 4 l , # i siguiente la ví de n4íi|vo y 
^las , ^s( R»uchQ& dí»9. Me enamoré Ifierdl-

£ii esto no fuera bastante, piensa damente y de nuevo volvió á Iw^ori* 
§1 niinistro apelar ai -lefurso deí -if-tpe que aqüll» *'ég'l y divii¿;mu-
arancel que puede ser una efica» <i<̂ quita poA'íi «entir ruando^iuese 
cortapisa para >a eodiciack los ca^d»^ ausaa de gustarla l i a n t e 
?Qaparadores. ;ftut<«prohibí''a^d^sl adulterio. %ak ra-

i ^ a ^ © i ^ : f t e a l ^ K á « t # í^<fe 4í^f<j«epas# lueion vfrd»d«r«fitente 

crueles: No dormía, císi no comia..,. 
sierupre m>5- humorado, sietnpuner 
vioso. ¿La dacia.-aria mi afnor'^Pa'a 
qué, si habia de iiacerme desgraciado 
la ide;» de que siendo m¡ esposi pu­
diera darse á otro?. 

Mi tormento era inmenso. Cuando ' 
la veía, procuraba esquibar sa qíiira-< 
da ardiente y me ocultaba entre la 
arboleda; pero al verme solo, síntía 
la nostalgia de sus ojos que parecían 
pn:mecerme una feiicidad s!n mácala, 
y tornaba á buscar su sonris». Cuan­
do m4s decidido estab-i á quitarme 
del mundo por creetme víctima de 
una neurastenia aguda, la ci^sualidad 
puso en mis manos un anuncio de 
una academia de New York, de hip­
notismo. Coando estuve convencido 
de que era un gran hipnotizador de-
claré mi amor á 1» joveei, que aceptó 
contpiecida, A ios cuatro meses nie 
casé. Y á los quince dí,<s de qassdo 
habia hipnotizado á mi señora^ incul-
cájo^ole las siguientes sugestiqnes. 

.que no querría á asdie m?» q^e á 
raí, que no seda empal^oaa e^ sus 
caricias, ̂ e i» parecerja divÍQi^men' 
te cuanto yo {posara | l^icier%que 
había de ier smabie y boenai y i que 
todos los hombres le parecerí-n leos. 
Lo» resulta(1o9 laeron maravillosos: 
ai disgustos, ni celos, ni diacu^ones... 
(Pnc atado! Por el mismo proeedi-
miento di¿á luz sin dolor el primer 
nifto y la evité toda clise ilo j enfet 
rnedudea. A mi hijo titmb é» le hipno-
tic^'y< es honradísimo y ei mejor e.s-
tadiante del mundo. 1 Soy muy Fe-
lizj Ahora voy á recorrer (oda Espa­
ña drtndo conferencias para inculcar 
á todos la idea de la sublime cien­
cia hipnótica», 

Y<*í *ra»b|e ¿actor dudé de, si mi 
amigo estaba loco. Peto como bien 
pudiera ser que dijese verdad y como 
no estoy versado en la maravillosa 
ciecicia, me he ceñido á contarlo á 
vuela pluma lo ocurrido, pats que 
tú, si tienes sueños oíelespos tengas 
esperanzHS y p«ta que cuando mi 
amigo se pre^ent« ei¡» tu capital, c^u-
d a 4 ^ aldea, le hagas un aoV^i^t^ re­
cibimiento, como emi»irio que es de 
la felicidad... 

E AnákoberriRuiz 

Salón de ActUAHdades 
La variedad constante dfs pelícaías 

qae 4i diario ofrecen los hermanos 

García en su elegante salón de la calle 
Honda bace indadHb'emente que los 
llenos se sucedan. 

E! ptibiico seda cita todus ías no 
ches en esíe salón de Actnaidades y 
^ale satisfecho de las bonitas cintus ci­
nematográficas que allí se exhiben. 

Bl Brillante 
D. Desiderio Valero, dueño del po­

pular salón clnethatográfico de la ca 
)ie de Gisbert, hace toda filase de sa­
crificios para presentar en las seccio­
nes que se celebran en dicho cine ar­
tistas aplaudidos. 

Recientemente »ha debotado en «Ei 
BrUianle» e'. dueto «Les CrioHilos», 
que ha sido recibido coo eí aplauso 
genera! del público que frecuenta este 
salón. 

Es una pareja que se presenta con 
verdadero lujo ejecutando bonitos 
bailables, y la «criollita» es una her­
mosísima mujer que se «trae» reque-
temuchísiaia gracia bailando elga-
vrotfni laraatchlcha y otros números. 

La elección heetia por e! Sr. Vaiero 
para presentar e»'HBO iaión eatfi nli-
mero no paede str m ^ ae^rl^da y de 
ello d^pareóles pravas;%% Uf o^^que 
aiií se suceden. . . : , 

"»t»»iiip|l!l 

. BL^QQO P B CARTfAGENA 
•e v«ode ea Madri4 en el hAp» 
lio 4e laxcaUe dî  Alcalá, freftte 
á la Presidencia ^el Consejo 

, ^ e M i ^ t r ó s . 

Ingettuafneiii^ 
Ya reiré ciiaado tu Mores,., 

Si todo aquello scabó, 
si olvl laste mis amorn 
si hoy ries y lloro yo, 
4Ŝ  f eii é cuando tu lióte»!... 

Tdtfoetf Itf̂ Má** paga-
Teitgo . ^ ei pecho una lUaga 
que me la abrió tu desdén. 
Algún dlâ -¡Dio8 lo hagaS-
la seótirás tu también. 
¡Todo en la vida se paga! 

Dios lo sabe solamente... 
fHas sol qtte eí ne'giró oriente 
(te mi mente iluminaba 
comea Iws resptaadectente. 
1^ que yo á ti te adoraba 
{Dios lo sal>e solament«l 
. « . . , . . . 

Ya reiré cuando tu llores... 
Da muchaEs vuelta* el mundo. 
Tal vez cota dolor profundo 
vuelvas i brindarme amores 
ctUHKlo eo quieran dar Sores 
ya el iardla del amor mío. 
...¿Que hoy fies y yo no río?... 
¡Ya relié cuando tu Ñores! 

Miguel de Castro. 

Notaa Aleigrea.; 

^actualidades 
Por fin parece que ha resurgido al­

guna animación para confeccionar, 
aoque sea modestamente, un progra­
ma de festejos pa:.: la próxima tem­
porada de feria y bafios. 

Algunos industriales qae induda-
bietfieote saben defender sus intere­
ses, están decididos á que se celebren 
agunas fie.^tas durante la época de 

•calores y manzanas arinosas, y para 
elio tratan de convocar á los que se 
oponen a la celebración de festejos. 

El Ayuntamiento apesar de la < lis-
nea» metálica que padece cuenta con 
algunas pesetas paia este objeto, y si 
á ia suma qóe ofrece el cabildo rauni-
clpa! se une la que puedan aportar los 
gremios federa íes, seguro es que ten­
dremos desde los clásicos castillos de 
fuegoslirtifieiaies, bástala elevación 
de aeróstatos con figuras grotescas. 

Anime pues, quei ya se sabe o que 
dice el refrán, que con muchas gotus 
de cera ,se htce un cirio pascual. 

• * 
fellpfofesor DadielLydóu, director 

de! Museo científico anexo á la gran 
Universidad n9rteamericaoa (|̂  Har-
tacf, ha*íí*chÓ un gr1an di|sco1bliWieni 
tb qñé'nos háÜiértdb erí un mar de 
Confusiones. , 

Afirma (Jicbo sabio que nos haüa-:, 
mos en e! año 19l3jy que hablar del 
tSlOes un líftfúnáio histórico. 

El caso es que lo prueba con nu­
merosos datos de la historia, citando 
hechtís'3? reoíóntátídoíse nada menos 
que al año en qué tnnrió é\ rey Hero-
des. 

Este señor murió el año 750, como 
quien dice, antes de ayer, lo cual que 
es nna lástima porque debía haber 
vivido un par de mlies de añltos más. 

¡Miren ustedes que no saber á es-
las horas en el año en que vivimos, y 
estar tan tranquilos! 

Este deseubrin^ieoto histórico des­
pampanante pueden aprovecharle los 
encargados de 'amasar los chanchu-
Uos de los (%n808 electorales. 

Ya lo saben; á todos los que en el 
padrón figuren con la edad de vein 
tidos años, hay que concederles el 
voto, porque al estar, según e> sabio 
doctor Daoie, en el aqo 1913 en vez 
del 1910, todos tenemos tres años más 
de ¡o que nos figurábamos. 

f^fomai t i la t>olkta 
Se afirma que Merino pedirá al Par­

lamento un crédito de dos millones 

de pesetas para aumentar el persona 
de Seguridad y Vigiiancia. 

Se nombrará á A'anii jefe superior 
de la po'icía nacional 

Se aumentará las plantillas existen­
tes en las capita!?s de provincia. 

Se crearán coraisariüs en las capi­
tales de primer orden. 

En iasciudüdes de mediana impor*. 
tancia se implantará el servicio de 
Seguridad. 

A este efecto se aumentarán 2.0(K) 
guardias. 

La península se divifá en cuatro 
regiones, nombrándose cuatro ins­
pectores de ellas que residirá en Ma-
dridá las órdeaes de Aíaois. 

Se crearán subjefes en Madrid y 
Barcelona, dotados cfon lí) 000 pesetas 
de sueldo anual. 

Alanis tendrá ^ 0 0 0 pesetas de 
sueldo. 

La benemérita í»sará á dApender 
déla jefatura ^oerai, teniendo pre­
sente que en breve Aianis ascenderá 
á general. , . , 

La reforma abarca muchos puntos. 

Las calas FiipalES 
Éi ministro de Fomento tietjéen so 

pode# todas las contestaciones á sos 
• Veirtticáatro preguntas para ilustrar 
ia caestión del crédito «grfeW'ay po­
der ir derecho á la., reaütaciéa del 
problema de ^cuitar dinero barato y 
á largoi» jetazos á iof labradores por la 
base del crédiUj, p r̂jioflaM coritando 
pjira ello con el cudai de los Pósitos. 

Ademas tiene qrdenadns ya todos 
Ibs elementos de juicio, Sotre io.s cua­
les sobresale ún informe del arzobis­
po de Zafagoza. por lo que 'a reforma 
se llevará á lais Cortes en ios primeros 
momentos, y á juzgar por los mate­
riales preparados y it>s medios pecu­
niarios y c crédito que el ministro 
aportará á este grao problema, es de 
esperar que la reforma no suíra ia 
sueste que otros nobles impulsos an­
teriores sufrieron en este sentido, lo 
cual no es de temer, porque la expe-
rieacia ha enseñado muchas cosas 
para hacer viable eí propósito, ade 
más de que hoy se cuenta con ele 
mentos y medios económicos que 
ayer no se tenían para reatiíaflo. 

La Iniantéfia de Marina 
Reorgamzaeión 

ÜJce el «Ejército y Armuda», de 
Miídrid: 

«Seáún autorizados inforiilé» que 
hasta ncsot'os Tlegan, este brillante 
Cuerpo, tsn merecedor por su glorio* 

9 1 » •WB assüsms^^wt^ 
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LXIX 

Tan luego como la puerta del salón se cenó tras 
ellos, Carolina exclamó: 

—iRenél ¡Renél ¿Qi é vas ¿ hnxt? 

—(Antes de un cuarto de hora sabré la verdadl 
Voy á hablarlel 

— (Rene, por Dios te pido que esperes súni 
—Esperar... ¿el qué? (No es posible! 
—iReoél-—murmuró tendiendo tas manos b«cia 

la puerta por donde sstió éste —¡Si la verdad es 
horrible, si los hechos te hacen imposible la vida y 
ia reivindicación muy irhme ó dolorosa... Si hay 
mucha sangre 6 mucho cieno sobre tu apellido té 

•xX ^ 

— ¿Aquíén Urge til-crtf Ct ¿i.igi. P ^ : Fdf 

mi sobrina, cuando hace una hora nos presentó el 

udo al otro en su casa, olvidó decirme vuestro 

nombre, caballero. 
Recé se sentó maquinalmente. 

—Caballero—dijo el conde molesto ante la in­

sistencia de las miradas de Rere y pionto i irritar­

te—estoy á vuestra diiposidón... 

—Me llamo Rene Federico de Penhoel—comen­

zó diciendo Rene. 
Ei conde se pulo cin pie de un salto. 

—¿Qué significa eso caballero?—balbuceó.—No 

comprendo... 

Rene se lo explicó todo. 

—¿Y soy la primera persona á quien decís eso? 

—preguntó con voz sorda el conde. 

' ^Nb^'ilÉí Mo ̂ j« h»mbién áláséfiorita Dartois. 

iciítómia')&ftî ^ú« esft^ «qû  •• y » sr. Dartois.. 
—¿El Sr. Dahoísí 
-Hítatófró^M^íínes á pedir al señor duque de 

Villepreux las pruebas del Í̂ IÍecrhiféntO de mi 
madre. ' 

El conde Orsan se estremezo. 

—Ei tan extraordinario lo qiie me decís... ¿Quién 

the prueba que sois lo que me decís? 

—Eatos documento»—dijo Rene—sacando las 

actas de nacimiento de «ti h^/nana y de él. 

El conde continuó hablando durante algunos mi 

ñutos con Carolina, despidiéndose peco dcfpués 

de Aurelia Constanza, y saludando con la cabeza á 

Rene, se reHíró. 

Carolina, que comprendió que su ttb deseaba 

hacerle algún encargo A solas, se apré^ró lacom-

pañarle. 
La solterona sacó nnos lentes enormes, cogió el 

sobre que había quedado sobre la mesa y sacando 
los documentos que contenía, enterándose de ellos 
con mucho Interés y leyéndolos i media voz; 

—Este es el título de propiedad.,. Está bien.,, 
—murmuró—¿qué es este papel? |Ahl La célebre 
demanda de la parte contraria... Veamos lo que 
dice: «Requerimos i la señora Delflna de Plerre-
ponts casida, en su representación á su esposo, 
que es su apoderado y legítimo representante, con­
de de Orsaa y por nombre propio Luis Rene de 
Penhoel...» 

Aurelia no pudo concluir. Rene la arrancó el pa­
pel de la mano. 

-¡Lais Rene de Penhoel, conde de Orsan!— 
leyó.—jOh! ¡Es él! iSi, él es! 

Carolina entró en el salón. Buscó con la viste á 

Rene, y al verle lanzó una exclamación de terror 

al observar su fisonomía transtornada. 

—iRenél jRené! ¿Lo sabes?...—dijo angustiada. 

El joven le ensefió el papel que tenia en la mano. 


